
Circular No 2 
Lcis úLtiimos aconteciimienitoe ocurridos 

en el PAL ¡y la trascendencia que e'íios 
t ienen para, el dasanroitla cite' la, candlida-
tura nacional del General JMñez, obligan 
a preocuparse preferentemente de eülos a 
f in de apreciarlos en tolda su magni tud 
y orientar a los mili tantes agrariolaiboriis-
tas. 

Es indispensable, a nueütro judfclio, dar 
respuesta en la medida que se puede res-
ponder a rnulchas imputaciones antojadi-
zas, a mucnas expresiones eíetetistais pe-
ro carentes de todo: contenidoi ¡y, más que 
todo, pa ra lleva, an conivenieilmiento de 
toaos los agirariolaboristas de lo< superfi-
cial de las criticas, de lio ihíundatío' icue- ios 
cargos y de la total orfandad, de quienes 
•se oponen —velada o indirectamente— a 
la postulación ¡piesiídenlclilali. dieli Genera1!) 
Ibáñez. 

Para realizar esta tarea, nos e® indis-
pensable un análisis completo de la si-
tuación dentro dell PiAL, espeeiallmetaite- en 
lo relacionado' con la ' 'Candidatura Ibá-
ñcz", y /dial panorama político nacionail. 
Vamos a hacerlo, acto seguido. 

El ijigrmiic.ad® de las elecciones tíe 1949 

El PAiL triiulnfó en las elecciones gene-
rales de 1949, levantando1 su bandera de 
abierta oposición al Gobierno de Con-
centración Nacional, y con el lema: LOS-
HOMBRES DE TRABAJO A LA CONQUIS-
TA DEL PODER. 

La ciudadanía no 'Sólo entendió nues-
tro llamado, sino que vió en los hombres 
que levantaban nuestra bandera, garan-
tía de; la fieil realización de estos postu-
ladlos. La figura egregia del General Ibá-
ñez, abanderado dell PAL en la elección, 
senatorial por Santiago, icaractterizó nues-
t ra poEitción. Tal hecho fué innegabile y 
la votación obtenida libremente por el Sr. 
Ibáñez —la unáis alita lograda en una 
e'eccicn general de parlamentarios— es 
prueba fehaciente del acierto nuestro y de 
la forma cómo la opinión pública nos 
había interpretado. 

La repercusión política que t ra jo con-
sigo este hecho pudo constatarse a través 
de todo el país. El General. l aane j , par- ivu 
prestancia, por su acrisolada honradez, 
por su pasado de realizaciones, se había 
convertido en el símbolo- de oposición al 
Gobierno y a sius dieisariertos, y era le-
vantado come una bandera de esperanza 
por la ciudadanía entera. S¡u ifigura se ha -
bía proyectado has ta los últimos ambire»; 
del territorio y adquiría relieves nacio-
nales su elección como ssaraSior. 

El PAL —fiel intérprete de los anhe-
los nacionales— constató el significado de 
los comicios, se compenetró d'ell sentir 'Sel 
país, e hizo sulyas —una y ot ra vez— las. 
esperanzas de Chile entero de instaurar 
un gobierno nacional, más allá de las 'In-
ferencias de grupo® y por encima de las 
ambilciiones pairtildilstas, aspiratóiontets que 
encarnaba el General d:tn Carlos Ibáñez 
del Campo. 

No es del caso señalar todas las opor-
tunidades jy declaraciones que reiterada-
mente nuestras miáis -altos persoñera5 
formularon en orden a que, para el Agra-
rioiiaboiriisma, era imdiiscútida la postula-
ción presitíieneiail del General I'oáñez y 
que su persona sería el candidato- oficial 
del PAL. 'iln la memoria de- toldos están 
diiscurs-os y expresiones que la prensa re-
produjo, y en que cada ves, se reiteró 
nuestra adhesión-. 

• Cuando nuestra marcha , ascendente, 
ref lejada en las elecciones municipales de 
1950, era inobjetable y .todoi hacía pre-
sagiar nuevos t r iunfes y una posición na-
cional Clara y dsifi'nilda del PAL; ante las 
elecciones de 19-52, ocurrió lo i m p a s t o . 

Desde dentro de- nuestras filas etzr.pezó 
a agitarse una postura que sie habirla de 
traciucir, a regañadientes, como en ofos-
•tácuíto para la poisiteión que, has ta en-
tonces, se creía indüscutida. Conviene re-
mitirnos a sus antecedentes. 

Nuestra posición política y tel ¡Directorio 
General de Febrero «íe 1950 

Hasta Febrero de 1950, en que cayó el 
Gobierno tíe Concentración Nacional, que 
tel PAL combatió abiertamente, el agrario-
laboirisimo había sustentado una posición 



de avanzada, combatiendo a la Derectia 
v al P . Radical, no t an solio por realizar 
un Gobierno ¡partidista, limitado, sino p0 i ' 
diferenciarnos profundamente ü.e la forana 
icómo ellos en tendían la solución ¡de los pro-

blemas nacionales >y> repudiando su a f án 
de usuf ruc tuar del Gobierno-. Nuestra po-
lítica, compart ida además, por los par'tl-
dcis que integraron ei FRAS, fué la que 
llevó al PAL de t r iunfo en triunfo, una 'vez 
que clarificó 5 u posición después del f r a -
caso, de la Convención de Deíechas. Los 
acontecimientos de Febrero, con la preci-
pi tada caída de la Concentración Na-
cional, no hicieron variar nuestra oposi-
ción : se manten ía aún en el Gobierno y 
/como part ido 'eje, el Par t ido Radical. La 
Derecha, obligada por las c'irenusitancias 
se había marchado. 

Eíl PAL acordó en el memorable Direc-
torio General 'de Febrero, dte 1950, man-
tener una pcsuoión d'e intransigente in-
dependencia del Gobierno y de la Dere-
cha, sin cuidado de apor tar ¡su leal co-
laboración a itoda iniciativa de bien pú -
blico. 

En el correr del tiempo-, nues t ra posi-
ción se vdó envuelta sutillknente en las 
iedes de la Derecha. Colocada, ésta en la 
oposición y disponiendo de los medios 
materiales de i af luencia que dan la pren-
sa y la radio, y los ingentes recursos que 
tiene, ha hecLio aparecer ali PAL a la za-
ga de su política, sumándose a sus acti-
tudes. Así, ciuando circunistanicias extra-
ordinarias han determinado decisiones 
parciales, se fueron imponiendo Icts can-
didatos de la Derecha o los prohijados por 
esta. El PAL, aisladamente, carente día 
la maquinaria etoctoral y de influencias, 
no pudo imponer su¡? hombres, y se le vio 
marchar confundido otra vez con la De-
recha. Así se siguió has ta la. elección 
complementarla a Senador por Santiago, 
en que resultó elegido don Arturo Matlte 
Larraín. 

Las tácticas de la Derecha jpar» recuperar 
terreno 

F¡s interesante deistaca¡r u,n hecho. La 
Derecha, desde .La división idlel Partido: 
Conservador, habla perdido terreno en 
nuestra política quedando reducida a ser 
apenas una cuar ta par te del electorado 

nacional, constituyendo la otra cuarta 
par te el Part ido Radical, y e l resito for-
mado por los demás partidos políticos. 
Era y es evidente, que en esas condicio-
néis. la. Derecha no reconquistaría pa.ra sí 
el- poder; tenía que encontrar aliados, y 
a cualquier precio. Comenzó, pueis, urna 
campaña en que se- usaron toldos los m e -
dios: halago*, influencias, y una propa-
ganda de prensa, y radio ad-hoc. 

La campaña senatorial, con tel triunfo, 
del Sr. Maitte Larraín les clió una apa-
rente justificación,, y se tergiversó BU 
sentido y su resultado. Se hizo aparecen 
como t r iunfo de la Derecha la expresión 
da repudio a la gestión administrativo-
financiera del Sr. Carlos Vial y a i Gobier-
no del Sr. González Videla. La táctica dio 
resultados y mucho creyeron —tras la 
csffiltiaa de comentarios e informaciones1 

intencionadas de prensa y radio— en el 
espejismo- de una Derecha contando qoci 
el favor- popular. 

La Derecha cobró bríos, adquirió pre-
potente beligerancia y ya está .dled-iaada a 
montar una máquina informativa que 
pretende imponerle al país para hacerlo 
ver l-o que ella quiere que vea. 

El PAL, que representa u n movimien-
to nacional, de avanzada, que aspira a 
la reforma, del actual sistema, incorpo-
rando a los hombres die t rabajo a las res-
ponsabilidades d'e la Nación a través de 
una Cámara. Funcional, y que repudia, — 

por bastarda-— la politiquería y el par t i -
dismo que han pr'cstiituído nues t ro queha-
cer político, no puelde estar como cómpli-
ce de los que nos han llevado a esta es-
tado de postración, más a ú n cuando albo-
ra aparecen con nuevas etiquetas. 

¡Una nación libre y -digna no puede ser 
sojuzgada por el poder del dinero» ni la 
voluntad nacional puede ser tergiversada 
impunemente! 

Ei PAL confronta un dilema grave: o 
silgue el camino que le h a n trazado sus 
Congresos y Directorios Generales, cum-
pliendo con la milsió,n que la Naciión le 
había asignado, o sie resigna a, ser un 
mero apéndice de la Derecha^ que le sir-
va a ésta para hacer su política,. 

Planteado este dilema al PAL, veamos 
cómo se ha reaccionado f r en t e a él. 



Candidatura aiacional .afianzada en la 
voluntad d e l pueblo 

Por nuestra parte, hemos af i rmado ca-
tegóricamente que la linea política t raza-
da por el Agrariolaborismo no tiene o t ra 

' ecuación posible ante el problema presi-
dencial, que levantar una candidatura 
nacional, de sentido popular, que pueda 
encauzar los anhelos de la ciudadanía y 
sea capaz de ins taurar un nuevo orden 
de cosas en el país, en ¡el que la morali-
dad y la Justicia. Social imperen. 

Hemos advertido —y al hacerlo consta-
tamos 'una realidad— que to qiue a la Na-
ción lie preocupa no es la elección presi-
dencial en sí misma, sino, quién h a de 
ser la persona capaz de poner punto f i -
nal a todos ios desvarios y compromisos 
d3il régimen y ha buscado, paira ello, 
quien le dé garantía total de llevar a fe--
liz término la transformación desde. sus 
raíces de la vida nacional.. 

No se t rata , por tanto, de allegar "fór-
mulas", de buiscar combinaciones, de los 
eternos flirteos a'e los profesicinales de la 
política. No es cuestión de sumar cómo-
damente posibilidades, de entretenerse 
Juntando resultados ¡y de "hacer" candi-
daturas en Santiago. Lo que está en jue-
go >£b algo fundamen ta l y la voluntad 
nacional —que ¡libremente se está expre-
sando a través- de Chile entero— noi va a 
permitir que se escamoteen sus propósi-
tos, que sus objetivos sean burlados. Ya 
una. vez sufrimos las- experiencias de "la 
voz de las cifras" y no estamos dispues-
tas a sfer de nuevo comparsas. 

C'hillán: fuña ¡política; una doctrina 

En la J u n t a Ejecutiva en Pleno, reali-
zada recientemente en Chillan, se acordó 
poi» unanimidad, un predicamento que 
coincide pieriamente con la posición. que 
sustenta la casi totalidad del PAL res-
pecto al problema presidencial. 

'"SiSte predicamento comprende dos as-
pectos : ' •• • • , 

LO POLITICO 

a) Un voto que definió 
de acuerdo a la única línea doctrinaria y 
psilítica que ha sustentado el PAL, la po-

sición del movimiento ante la elección 
presidencial y que afirma, en lo esencial, 
lo siguiente: 

"1") Reaf i rmar su postulación doctri-
naria. en orden a instaurar un estado na -
cional orgánico a jeno a ext remamos ca-
ducos e inspirados en motivos contrarios 
a nuestra nacionalidad. 

"4?) Reaf i rmar su aspiración de que 
lOs grupos renovadores y los hombres d'é 
t rabajo, encaucen sus aspiraciones y es-
fuerzos en u n gran movimiento nacional 
y popular que permita a Chile recuperar 
su pasado de prestigio, y en el que el Go-
bierno de ila Nación sea expresión d' 
austeridad, honestidad, disciplina y je-
rarquía ." 

LO INTERNO 

b) Determinó, también 
pa r la. unanimidad de los asistentes:, el 
Reglamento que habrá de regir la elección 
de candidato oficial del PAL para Presi-
dente de la República ,y que se efectuará 
el 1° de Mayo-, atendiendo' a la necesi-
dad de definir oportunamente al movi-
miento ante la lutiha. que se avecina. 

Estos acuerdos, cuya transcripción oficial 
parece haberse retardado, son los Que de-
terminan, en definitiva, la forma cómo 
'deberá abocarse! el PAL ,an.te la lucha 
presidencial y el procedimiento y fecha 
en que deberemos elegir a nuestro can-
didato-. 

Frente a estos acuerdos oficíales y a la 
clara posición que nosotros hemos soste-
nido, ha¡7 quienes dentro, del PAL man-
tienen una posición que es difícil preci-
sar —como lio vaimc: a ver—, pero que, en 
el fondo, quieren eludir un pronuncia-
miento definitivo del Movimiento a este 
respecto. 

Críticas inconsistentes, jal margen de lo? 
acuerdos de Chillán 

Sin necesidad de remontarnos más a.Há 
de K> ocurrido de seis meses a esta p^.r-
te, vamos a t r a t a r de recordar las nía" 
importantes críticas que se han deslizado 
acerca de la cuestión presidencial y del 
General Ibáñez, y que demuestran —has-



ta la saciedad— que ellas no tienen razón 
de ser alguna y, lo que es* peor aún, no 
tienen sentido ni continuidad porque lo 
dicho una vez, se olvida, para desipués 
formular otras objeciones en contradic-
ción con las 'anteriores afirmaciones. 

En primer término, la revista "Nueva 
Pc'iítiea" —qiue no es órgano oficial del 
PAL, pero- en la que colaboran algunos 
actuales dirigentes1— lia formulado en más 
de una oportunidad planteamientos ¡y lira 
dado a conocer opiniones que no corres-
ponden a la línea doctrinaria y política 
del Movimiento. Ellas han tendido a bus-
car una alianza pon la Dereclha, preten-
diendo quebrantar la trayectoria polirtica. 
del agrariolaboriismo. Han buscado hasta 
una nueva careta para la Derecha:, el 
"Frente Nacional del Trabajo". Estas con-
signas no encontraron eco alguno y en. 
GM'lián fueron prácticamente sepultadas 
por la Jun t a Ejecutiva en Pleno. 

No satisfechos con sus planteamientos, 
quisieron desconocer el espíritu que ani-
mó siempre al PAL respecto al General 
Ibáñez, olvidando que las declaraciones 
oficíales del Movimiento y de sus perso-
neros constituían el más formidable 
mentís a estas pretensiones de última 
hora. 

La "tregua" interna. Violación de ella y 
de I®s Estatutos 

A fines de Diciembre de 1950, la Junta 
Ejecutiva acordó lo que se dió en llamar 
una "tregua", referida a > evitar pronun-
ciamientos públicos del PAL frente al pro-
blema presidencial y que duraría hasta el 
15 'de Marzo de 1951. Siempre! se1 ha en-
tendido como "tregua", u.n acuerdo que 
supone por lo menos dos partes interesa-
das. Nosotros, respetuosos d e la discipli-
na y de la jerarquía, acatamos. 

¿Qué sucedió entonces? Sorpresiva-
mente, se conoció un acuerdo suscrito por 
representantes de las Juventudes Liberal 
y Tradiicionalistas con la dtel PAL, que no 
sólo violaba esta "tregua" ¡sino. que> aífcro-
pellaba f lagrantemente las atribuciones 
de la, Junta 'Ejecutiva y aún las del Di-
rectorio General al comprometer política-
mente a un organismo interno en un pac-
to oficial. Mayor gravedad tenía este he-

¿ho, si atendemos a la circunstancia que 
la designación del Presidente Nacional de 
la Juventud y dé los demás dirigentes está 
hecha aáminisitrativame'nte por la Junta 
Ejecutiva del PAL, de manera que el 
Consejo Nacional de la Juventud no es, 
has ta ahora, un organismo representati-
vo' sino que simplemente administrativo. 

Violentadas así las cosas, ¡La llamada 
"tregua" vino a ser aplicada en el hecho 
afectándonos unilateralmente. 

Se desvanecen las críticas jy surge otra 
táctica 

Con posterioridad, se hizo presente una 
nueva postura. Ya no se postulaba °tGra 
camoádatura; ya no se planteaba otra po-
sición política; ahora resultaba que esta-
ban de acuerdo en todo, inclusive con la 
candidatura del Sr. Ibáñez del1 Campo, 
como', pudo constatarse en Chilllán, pero 
querían imponerle condiciones . aparente-
mente inofensivas. 

Esta vez, ed Sr. Ibáñez había dejadlo de 
ser el "candidato de los comunistas", 
condigna que se había lanzado profusa-
mente, pero que quedó en descubierto-
cuando los propios comunistas, oficial y 
públicamente, manifestaron que levanta-
rían otr'a candidatura. También ¡habían 
dejado de ser "obcecados mentales'*- y 
"desconformados cerebrales" los partidar-
rics de la candidatura Ibáñez. 

Las condiciones, al desnudo, que pre-
tenden imponer son dos: primero, que el 
Sr. Ilcáñez 4'el Campo, foirmute u;n pro-
grama de realizaciones, y segundo, que 
no haiyi urgencia en proclamar su candi-
datura el 1? de Majo, porque todo el PAL 
está con él y convendría, por si acaso, 
postergar el pronunciamiento. 

Dejemos en descubierto lo que se ocul-
ta, t ras esto. Eh primer lugar, tal actitud 
revela el fracaso total de la anterior po-
sición que sostenían, y se buscan a/hora 
pretextes que desconcierten y les permi-
tan ganar tiempo. 

En lo que se refiere al "programa de 
realizaciones" tenemos que recordar que 
son ellos los mismos que, no ha mucho, 
decían que plantear la cuestión presiden-
cial era p rematu ro . . . Ahora resulta que 



no es así y aún más, que no es prematuro 
ni siquiera un programa de realizaciones 
a casi dos años de la elección. 

Peí o no es esto todo lo que hay que 
decir al respecto. Quienes hacen este, cri-
tica, olvidan que el PAL tampoco t iene un 
"Programa" y que el país entero está 
cansado de las promesas que abundan en 
los '"programas" de todos los políticos 
profesionales. Pero esto- no quiere decir 
que se- va a rehuir un planteamiento de 
*a candidatura dei General Ibáñez y aun-
que esto si que es más prematuro, o|potr-
tunaments el país conocerá- el predica-
mento en que se sitúa, don Carlos Ibáñez 
del C. La car ta-manif ies to dirigida 'al 
Congreso Provincial Agráriolaibor ista de 
Valdivia, 'efectuada ¡el 3-0 y 31 de Marzo 
es un pronunciamiento que, den t ro de su 
brevedad y atendiendo a las circunstan-
cias, constituye una síntesis de Has id'eas 
que servirán de fundamento ta ;la exposi-
ción que se ha rá de los objetivos |y del 
plan de realizaciones del Gcibierno Nacio-
nal del General Ibáñez. 

Es de preguntarse, entonces, cuán-
do este pretexto no sirva, ¿qué van a de-
cir? ¿Van a objetar también el p lantea-
miento? ¿Van a pedir qu e se lie agregue 
lo que a ellos se les ocurra ? 

En cuanto a 10 segundo, de que no hay 
urgencia en designar candidato, bastaría 
remitirse a los acuerdos de la Jun ta Eje-
cutiva en Pleno, efectuada en Clhillán, 
que reglamentó la forma en que se efec-
tua r á el 1' de Mayo la elección de can-, 
d ídato a la Presidencia de la República, 
n-ro esto —con ser suficiente'— no les sa-
tisface. 

Lo que se oculta tras la postergación y 
sus consecuencias 

¿Cuál es al razón de (fondo pa ra pos-
tergar un pronunciamiento? Hasita este 
memento, ninguna. A no ser que ,ae quie-
ra jugar con PAL', no hay razón valede-
r a alguna que justifique una posterga-
ción. Ni siquiera han buscada un pretex-
to y en Ghillán, tuvieron que reconocer la 
necesidad de una resolución en corito pla-
zo, el l9 de Mayo. 

Si no hay razones que justifiquen la 
postergación, las hay —en camibio— y 

muy poderosas para no postergar por 
motivo alguno, la definición del PAL 
f rente a la elección presidencial y la de-
signación del candidato que ' habrá de 
postular a la Presidencia de la República. 

Estas razones que vamos a enumerar 
son las siguientes: 

•1») Si el 1? de Mayo, el PAL no 
resuelve la manera cómo va a a f r en -
tar la lucha presidencial y quién va 
a ser su candidato' oficial a la Pri-
mera Magistratura de la Nación, la 
consecuencia inmediata y directa', es 
que perderá toda posibilidad de hacer 
realidad SUÍS postulados doctrinarios y 
políticos, tendrá que resignarse —sen-
cillamente— a acoplar a los otros Elec-
tores que ya se están definiendo res-
pecto a la sucesión presidencial, y en-
tregarles a ellos y ,a su política el 
porvenir del PAL. 

En otros términos, la postergación 
involucra .no sólo la quiebra d e la lí-
nea de independencia poilMCá del 
Agraricílaboriamo, sin0., además, signi-
fica la pérdida de la oportunidad de 
hacer t r iunfa r nuestros ideales y de 
realizar nuestra propia política. 

2°) El PAL n o tiene compromiso 
de ninguna naturaleza con otros par -
tidos políticos, y, pior tanto, su deter-
minación no puede estar su je tar a es-
perar- las resoluciones de otros gru-
pos políticos o la formación de com-
binaciones, que to obliguen a plegarse 
a ellas quebrantando su línea fie total 
independencia. 

3") Los demás Partidos ya .~e es-
tán moviendo para colocarse en posi-
ciones ventajosas, y —a mayor abun-
damiento— hemos de citar e»i case de 
la Ce reciña que, deseimbozadamente, 
ha dado instruiclciones a »as asam 
bieas de pronunciarse por la candida-
tura " del Sir. Matte Larraín; el ca:?o 
del P. Radical que e n una Conven-
ción a efectuarse en estes días, ju-
gará sus posibilidades en una quina 
de candidatos para atraer' aliados. 

49) El país, por su parte, está has-
t iado de tramitaciones, de componen-
das, en que lo h a sumido la politique-



ría, y de Norte a Sur de la Eepdoiiea, en, la verdad, esperamos que ooofluzcan 
se n a polarizado la oiptaíóñ publica a todos los agrariolaboristas a compene-
en una aatituia de repudio al Gobiex- trarse de la necesidad de que, impos'ter-
no y al régimen parcMUsta, -y n a en- gablemente, el Io de Mayo- el PAL resuei-
contrado en la ifóuxa del General va la cuestión preisidenieiail, y que hagan 
iu^nez, 'ia. expresión de aauos ániieiotí. suya la candidatura nacional y popular 
Eiite movimiento de opinión urge ser <j¡e ¿ o n Carlos Ibáñez del Campo, 
canaiizaao, arientandodo íiaicia la con-
secución de sus objetivos y ello solo AGRARIOLABORISTAS : 
pufa'e nacerlo el PAL, que ime ip re t a 
estes muimos anheiios. Al terminar estáis lineas, no pddtemc» 

menos de formular a vuestra conciencia 
I5:") Realizar una ¡camtpaña nació- U11 llamado que tenemos la certeza que 

nal como lo va a requerir la próxima sabréis responderlo, 
contienda, exigie n o solo la capitaliza-
ción de l'as voluntades ciudadana^, si- En estes instantes, no nos interesa n i 
no íamlbién lUievar a cabo una tarea nos preocupa otro problema que el dfii 
é i t iaoralnar ia , die preparación y ce- porvenir de nuestra Causa. ISn el curso 
ganización, que puede verte pe i jud 1 - de asios años de lucha por hacer t r iunfar 
cada si se re tarda el pxoinuniciamien- nuestros Ideales, hemos estado siempre 
Vo. dispuestos a sacrificarnos pcfr el Movi-

miento, entregándole nuestras mejores 
6?) Si el PAL posterga su proaiun- energías, y hemos convivido difíciles y 

ciamiento, quedará oM&adíá a suanar angustiosas horas de prueba, ,y taanlbáém. 
su posición a la Derecha, sin poisiM1- alegres momentos de triunfos, 
lidad alguna de realizar sus objetivos Hemos forjado', con calor y can eafuer-
doctrinarios y políticos, y pe rd iendo- ^p, U;n gran moviimiento político, en eil 
wjiamali— la oportunidad histórica ;«ue que Chille entero tiene puet-ta su espe-
se le brinda. ranga. 

7?) Si e¡l PAL está ccm Ibáñez, ¿por No traicionemos es ta esperanza; no re-
qué no decirlo oficialmente? ¿Piara neguemos de nuestro pasado. Clualesquie-
qué postergar una resolliulción, en la ra sean las circunstancias, icihreimos dÜJ-
que todos están de acuerdo? Lo único puentes a cualquier renunciamiento per-
qué puede . significar una posterga- cionai en aras de la unidad de nuestra 
ción es crear el confusiionfcimo y el Causa y no permitamos que nadie a ten-
desicon/cierto en nuest ras fi las. - te icontra un movimiento nacional que to-

do? hemos contribuido a levantar no bus-
Tedas las razones expuestas, que atoe- ca¿nídc, al hacerlo, otro interés que el de 

nan nuestro punto dé vista, y que se f u n - g?rv>ir a nuestra Pat r ia como nuestro es-
damentan en la realidad dte los hechos y p'rjfcu lo ordena. 

Santiago Urceliaiy; Elmparanza, Diputado por Talca 
Ricardo del Río, Diputado por Maule 
ArnaMo Rodríguez Lazo, Diputada por el 2r> Distrito d e Stgo. 
Javier Lira Merino, Diputado por etl l .er Distrito de Stgo. 
Marco Antonio Salulm Yaziigi, Diputado por el 3.er Distrito, Stgo, 
Sergio Biuistaimante del Campo, Diputado por Linares 
Carlos Miranda. Diputado, por 'la Provincia de O'Higigins 
Alfredo Lea-Plaza, Diputado por la Provincia de Valldivia 
Alejandro Hales J . , Secretario General del Comité 


